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Las sobsístencias 
¿Hay razón que abone que los 

prpcios de las subsistencias eslón 
j)or las nubes? 

llasla ahora así lo hemos creído; 
pero un caso reciente ocurrido en 
León ha sembrado la duda en núes. 
Iro ánimo. 

Es el caso, que el alcalde de di­
cha ciudad, dudando de que el 
precio de la carne fuese el justo, 
estudió la cueslíóD hasta quedarse 
conveDcido de que los carniceros 
habían señalado á dicho artículo 
un precio abusivo, pues la vendían 
á 1*60 pesetas el kilogramo, con 
una ganancia excesiva,! 

Enterarse el alcalde y convocar 
á la alcaldía á todos los tablajeros 
de León fué cosa momentánea; y 
una vez que los tuvo reunidos, 
abordó la cuestión, no en son de 
súplica, sino dispuesto á que el 
abuso terminara, bien porque los 
lablejeros se dieran á partido, bien 
acudiendo á medios que están en 
la mano de las autoridades cuando 
los que vendeu se coaligan para 
forzar los precios. 

El alcalde hizo ver á los reuni­
dos la enorme diferencia que ha­
bía entre los precios de las reses y 
el coste de las carnes pai'a el ser­
vicio público; y aunque los datos 
que expuso fueron elocuentes no 
otorgaron los carniceros la rebaja, 
pareciendo que la reunión termi­
naría sin llegar á un acuerdo, es 
decir, sin que el vecindai-io de León 
obtuviera ningún beneficio. 

Mas no sucedió así. Guando no 
se escucha la razón se allende la 
amenaza; y amenazó el alcalde de 
León de lal manera á los tablaje­
ros, que ante el peligro de que di­
cha autoridad demostrara palpa­
blemente la verdad de sus cálcu­
los, los mencionados industriales 
se dieron k partido. 

Es lo que ellos dirían:—Todo 

antes que consentir que el munici­
pio nos i)onga enfrente labias re 
guiadoras y se nos pi'ueijo sin ge­
nero de duda que el precio á.que 
vendemos la carne no es el justo. 

Ante la decisión del alcalde de 
establecer tablas reguladoras, ya 
no ofreció dificultades la rebaja 
de precios y tan propicios se mos­
traron los industriales, que aun­
que hacía un instante que ha­
bían demostrado con números que 
no era posible bajar un sólo cénti­
mo, ofrecieron una baja de diez en 
cada libra, que son algo más de 
veinte en cada kilogramo. 

El ejemplo qne ha dado el alcal­
de leonés debieran imitarlo muchí­
simos alcaldes: todos los de Espa 
ña. Pero antes, y á fin de ir sobre 
seguro, sería conveniente que se 
proporcionaran los datos que les 
hicieran conocer la diferencia que 
hay entre los precios del mercado 
de reses y el que tiene las carnes 
en las tablajerías. 

Y esto que decimos del precio 
de las carnes lo extendemos á to­
dos los artículos de principal con­
sumo, ix>rque van encareciendo de 
tal modo, que se alejan á cada mo­
mento de las clases pobres. 

Esto preocupa á todo el mundo. 
A los interesados por que son las 
inmediatas víctimas de la fabulosa 
elevación de precios. A los que no 
les loca de tan cerca, por los con­
flictos que pueden ocurrir. 

A las autoridades toca prevenir­
los por los medios que tengan á su 
alcance, que alguno les dará la ley 
para evitar que á favor de una in­
justa carestía se produzca el ham­
bre. 

El presidente del consejo se 
preocupa con la cuestión de sub­
sistencias. El de Hacienda también 
se preocupa con lo mismo, pero el 
pan amenaza subir y la carne tam­
bién. 

Imiten al alcalde de León, de 
mostrando el movimiento andan­
do, pues si así no lo hacen ¿qué 

bienes nos v-índrán con sus preo­
cupaciones? 

Los que nos han venido hasta el 
presente. 

Ninguno. 

lyii iTa^i 
«El Nacional» le lia tirado de la lengua 

ni director de «El Gráfico» D. Julio Burell, 
quo 18, ndeiuáido distinguido periodista, 
diputiido conservador, 

Y ha Iieclio so efecto la picarJigüelii, 
porque el director d«! periódico ilustrado 
—digamos Burell—Im dicho que su presou-
cin en la reunión preparatoria de las mayo 
rías no significa su aprobación de la políti' 
ca raaurista. 

Y lia dicho miig: ha dicho que Maura no 
es el jeto de los conservadores, porque desde 
la retirada de Silvela dicho partido está sin 
jefe. 

Todo eso es rauy cierto. Lo sabe to<lo el 
mundo y el jefe do! g>b¡erno también; mas 
recoidiido por uno de la casa, debe haber­
le hecho un efecto pésimo ni señor presi 
dente. 

Hay verdadea que pnrecon pedradas. 

»EI Gráfico», que parees Imlliirte dis-
pufslo á peluArsecon toda la furailia, dice 
que Eoiuero Robledo hace on la politica 
española el pa|)«l que hacen las gf andes 
piedras en medio de los rfos. 

Pues cuidado con ello, D. Francisco, 
Piense que si Ins piedrai grandes cortan las 
corrieutos, éstas crecen en ocasiones con 
tal fueijia que no hay piedra que resista el 
empuje. 

Por fortuna no es Romero jefe del Gabi­
nete y no ha do intervenir en la cuestión 
BOCitlI, 

Saldríamos A contlicto por día 

«La Correspondoncifl» está publicando 
unos artículos respecto al trato que se dá á 
lo( espalioles en lii Argelia, 

Y resaltan cosas como esta: 
A ningún extranjero so le exige que pre­

sente onntidad ninguna cuando desumbar 
ca. Solo á los españoles se exige que lleven 
diec pesetas. 

Y si alguno da maigen & qne se le re­
cluya ocho dias, se le echa con cajas des­
templadas. 

Esosf, loa franceses nos distinguen mu 

cho y quieren estar con nosotros á partir 
un piñón. 

Puro que no se olviden las diez pesctitas 
y no se murmure de nada, porque eiuo se 
acabó la amistad. 

Después de todo ¿qué derodiirttóitan los 
que han onriquocido con su trabajo la co 
lonift? 

¡Qué amigos tienes, Benito! 

10 DE 8LSIIIH O F S L E 
SECUNDO LLAMAMIENTO 

A instancia del juez especial qne ina-
tiuj-eel sumario con motivo do los sucosos 
de Alcalá del Valle, se inserta la siguiente 
providencia publicada el dia 26 do Sep­
tiembre en el «Boletín Oficial» de Sevilla: 

PROVIDENCIA 
«Don Felipe POZEÍ y G«ntón, juez egpe* 

cial nombrado por la Sala de gobierno de 
la Audiencia territorial de Sevilla, para co­
nocer del Bomario qne se instruye con el 
fin de averiguar si han sido ó no objeto de 
malos tratamientos los individuos reduci* 
dos á prWón con motivo de los snoesos de 
Alcalá d«l Valle. 

Hago saber: Qne habiéndose publicado 
en \á «Gaceta de Madríd» y en los «Boleti* 
nes oficiales» de las provincias de Sevilla, 
Huelva, Cádiz, Córdoba, Granada y Mála­
ga, no edi«to de 80 de Agosto último^ lia' 
mando á todo* los que podieran apoítar al 
sumario qneyoinatmyo, algún dato útil 
para el esclarecimiento de los hecboa, he 
remitido ejemplares da los citados «BoUti* 
oes» á todas las capitalee de las demás pro* 
viuciasde Eapafia y á otras poblacionea 
importantes, y en que existen centros ía' 
brilea, rogando A los gobernadores y alcal* 
des respectivos que prooaraseo la inserción 
del referido edicto on la prensa local, sin 
que á pesar del tiempo transcurrido desde 
que tan formal y solemne llamamiento se 
hizo, nadie se haya presentado voluntaría' 
mente á prestaren honrado concurso á la 
acción franca, y como siempre recta, de la 
justicia, y con el fin de qne nadie ignore 
este negativo resultado, y de que antes de 
terminare! proceso pueda todo el que quie­
ra facilitar antecedentes y datos conducen* 
tes al esclarecimiento de los hechos, con' 
tribuyendo de este modo á que la luz de la 
verdad los ilumine, sin sombra ni mancha 
alguna, hago im segundo y último llama* 
rajento á los hombres de conciencia honra* 
da, para qne, de palabra ó por escrito co* 

mnniquen áeste Juzgado especial cuanto 
sopan y les conste, sobre la efectividad do 
los tormentos que se dice han sido aplica' 
dosá los detenidos y presos por los sace* 
sos oeuRidos en Alcalá del Valle, el día 1.* 
de Agosto de 1903, rogando, del mismo 
modo quo lo he hecho en ol edicto anterior, 
& la Prensa española, se sirva publicar el 
presento en sus columnas para que llegare 
á conocimiento de todos, 

Dado on la ciudad do Sevilla á 23 de 
Septiembre de 1904, -Felipe Pozzi,—Por 
mandato de su señoría el seoretario de Sala 
actuario, Eduardo Callejo.» 

COSAS DE LA GUERRA 
Un distinguido periodista francés, llegn 

do á Paria, después de haber permanecido 
en San Petersbargo tres meses, hace las si 
guientes interesantes manifestaciones: 

«A San Potersburgo se puede ir á to»ln 
menos á bascar noticias de la guerra. 

En Londres, en París, on Viena, en todas 
partes se sabe más de la guerra que allí. 
Hay qae esperar los periódicos franceses ó 
ingleses para enterarse de lo qae sacedo éii 
la Mandcharia, y la mayoría de las ve<'es, 
siempre que contienen notidas interesan­
tes, los periódicos no llegan ó no se repar­
ten. 

La antoeracia rasa cierra á piedra y loile 
las puertas de la capital del imperio á todas 
las noticias y á todas laa informacionec que 
proceden del campo de la gtierra, 

(Será por eso mayor lá análbdad que 
reina en San Petersburgol—le pregunta, 
ron. 

—-No. En San Petersbargo no se babla 
ni poco ni mucho de la gHeM; parece que 
no existe; todos los telegramas qae publican 
los periódicos de París ó Londres, pintando 
la excitación qne allf domina y la ansiedad 
que por todas partes se siente, son para fan. 
tasía de los corresponsales que los transmi­
ten. 

Hubo momentos en qae llegaó á creer ^ 
que existen ruso; en San Petersbargo qae 
ni siquiera se habían enterado del hecho de 
la guerra.» 

y continúa el corresponsal: 
—La verdad es qae resalta una guerra 

imposible para los corresponsales de los pe­
riódicos, Ahi está el caso de M. Bennett 
Burleigh. 

Es el más antiguo y el más glorioso de los 
corresponsales ingleses: asistió á la lucha 
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E indicóla poerta á sa cajero, 
->¡0h! si yo pudiera hablar. 
Una vez solo Mr. de Valbonne, se propuso este 

problema: 
—¿Por qaé lord Ewll habrá reclamado so diaero? 
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— Los caminos de... están en baja de doicieutos 

üoarenta franoos sobre el precio de compra. 
— Doscientos sesenta en la Bolsa de hoy, dijo el ca­

jero. 
— ¡Como, han bajado aao veinte franoos, 
- S í . 
—¿Cuánto perdemos? 
—Algo mas de trescientos mil frenaos. 
La frente de M. da Valbonna te «rragó. 
—LeRrand, esta baja formidable no puedu durar. 

Es preoiso ooaifrarii 
—Pero sefior, dijo el cajero, oaya voz tomblnba li-

jeramente, la Ruerra es iominente. 
—No oreo en la guerra antLS de tres seraaiíax. 
—ainembarjío... 
Mr. do Valboane dio ana patada y prosiguió: 
—No, DO lo creo, 

—Sefier, replicó el cajero ooii emoolóu, piaosu qae 
haríamos bien en detenernos. Si la guerra estallx, es­
tamos perdidos. 

Piro el oaráoter altanero y confiado «D si mismo 
de Mr. de Valbonne triunfó. 

- Compre Vd., dijo. 
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—No; pero tiene ana semejanza estraordlnaria 
con... 

—¿Con quién? 
—Con aquel otro joven & quien héflios debido 1» irl-

da, tu sabes, al volver de las carreras de la Mauhe. 
—Pero aquel de quien hablas tenia un aire bastan­

te común, mleDtr«s que ese está bien vestido-, dija 
M. de Valbonne. 

Solo qae no sabe montar A caballo. 
Esta observacida de aú pádra bi2o baoor & Uelánia 

una mueca, pero no respondió nada. 
-Calla, y (t pCopdsito, prosiguió M. de Valbonne 

que habla vtiolto evidetitemente á ser invadido por 
serias reflexiones, de las que quería distraerse! ¿qn'é 
habrá sido do ese maohaoho? Tu has qtierido haeer 
con el un «urso da caballería fornecina, impidiiadola 
aceptase una gratitioaoión... 

—¡Oh, papá! d|jo Melania en tono do reproche. 
Pero el banqmero no penetró el sentido de osta ese 

oiamaoión, y continuó: 
—Le invitaste d n rauoha graoia á buaoar tutoam-

plimientos, y «o ha venido. 
—No se habrá atrevido, 
T para cortar esta conversación, que la enfadabv 
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